
 

 

Notas del liturgista ... 

  La Santa Trinidad: la comunión del amor desbordante 

 
Hoy conmemoramos la fiesta de la Santísima Trinidad. La Trinidad nos enfatiza el verdadero 

significado de la unidad de amor. La comunión de cada persona en la Trinidad: La comunión del 

Padre con el Hijo y el Espíritu Santo. Entonces, la trinidad es una imagen o un gran ejemplo de 

una buena relación, hay una colaboración / comunión entre ellos. La Trinidad nos recuerda que 

también deberíamos ser como ellos. 

Permítanme compartir con ustedes el significado y la importancia de la Santísima Trinidad del 

Catecismo de la Iglesia Católica que cito: 

 

261 El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe cristiana y de la vida 

cristiana. Solo Dios puede darnos a conocer al revelarse a sí mismo como Padre, Hijo y Espíritu 

Santo. 

262 La Encarnación del Hijo de Dios, revela que Dios es el Padre eterno y que el Hijo es 

consustancial con el Padre, lo que significa que, en el Padre y con el Padre, el Hijo es uno y el 

mismo Dios. 

263 La misión del Espíritu Santo, enviada por el Padre en el nombre del Hijo (San Juan 14:26) y 

por el Hijo "por Padre" (San Juan 15:26), revela que, con ellos, el Espíritu es uno y el mismo 

Dios. "Con el Padre y el Hijo, es adorado y glorificado" (Credo de Nicea). 

 

264 "El Espíritu Santo procede del Padre como el primer principio y, por el regalo eterno de esto 

para el Hijo, de la comunión del Padre y del Hijo" (San Agustín, De Trin. 15, 26, 47: PL 42, 

1095). 

265 Por la gracia del Bautismo "en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo", estamos 

llamados a compartir la vida de la Santísima Trinidad, aquí en la tierra en la oscuridad de la fe, y 

después de la muerte en luz eterna (cf. Paul VI, CPG § 9) 

 

266 "Ahora esta es la fe católica: adoramos a un Dios en la Trinidad y a la Trinidad en unidad, 

sin confundir a las personas ni dividir la sustancia, porque la persona del Padre es una, la del 

Hijo es otra, el Espíritu Santo es otra ; pero la Divinidad del Padre, Hijo y Espíritu Santo es uno, 

su gloria igual, su majestad coeterna "(Credo de Athanasian: DS 75; ND 16). 

 

267 Inseparables en lo que son, las personas divinas también son inseparables en lo que hacen. 

Pero dentro de la única operación divina, cada uno muestra lo que le es propio en la Trinidad, 

especialmente en las misiones divinas de la Encarnación del Hijo y el don del Espíritu Santo. 

 

Entonces, el reto para nosotros hoy, mis queridos amigos, es que debemos imitar el objetivo 

común de cada persona en la Santísima Trinidad de estar unidos, que debería haber una 

comunión / colaboración dentro de nuestra comunidad como siempre. Comencemos ese objetivo 

dentro de nuestras familias, nuestros vecinos y nuestra comunidad. Aquí en la Parroquia de 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, somos diversos, pero somos una gran familia que 

alabamos a Dios. 


